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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.496 

R/.   Cuando te invoqué, me escuchaste, Señor.  
V/.   Te doy gracias, Señor, de todo corazón,  
 porque escuchaste las palabras de mi boca;  
 delante de los ángeles tañeré para ti;  
 me postraré hacia tu santuario. R/.     
 

V/.   Daré gracias a tu nombre:  
 por tu misericordia y tu lealtad,  
 porque tu promesa supera tu fama.  
 Cuando te invoqué, me escuchaste,  
 acreciste el valor en mi alma. R/.    
 

V/.   El Señor es sublime, se fija en el humilde,  
 y de lejos conoce al soberbio.  
 Cuando camino entre peligros, me conservas la vida;  
 extiendes tu mano contra la ira de mi enemigo. R/.    
 

V/.   Tu derecha me salva.  
 El Señor completará sus favores conmigo.  
 Señor, tu misericordia es eterna,  
 no abandones la obra de tus manos. R/.    

 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Colosenses.  

H 
ERMANOS:  

Por el bautismo fuisteis sepultados con Cristo y habéis  
resucitado con él, por la fe en la fuerza de Dios que lo       
resucitó de los muertos. Y a vosotros, que estabais muertos 
por vuestros pecados y la incircuncisión de vuestra carne, os 
vivificó con él. Canceló la nota de cargo que nos condenaba 
con sus cláusulas contrarias a nosotros; la quitó de en medio, 
clavándola en la cruz.  

– ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA !  
HAN  RECIBIDO UN ESP¸RITU DE HIJOS DE ADOPCIŁN,  

EN EL QUE CLAMAMOS: ÿ–"ABBA", PADRE!Ÿ. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 50/137, 1 bcd-2a. 2bcd-3. 6-7ab. 7c-8 (~.: 3a)  

Lectura del santo Evangelio según san Lucas.  

U 
NA vez que estaba Jesús orando en cierto lugar,   
cuando terminó, uno de sus discípulos le dijo: «Señor, 

enséñanos a orar, como Juan enseñó a sus discípulos» .  
Él les dijo: «Cuando oréis, decid: 
"Padre, santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, danos cada día  
nuestro pan cotidiano, perdónanos 
nuestros pecados, porque también 
nosotros perdonamos a todo el que 
nos debe, y no nos dejes caer en  
tentación"».  
Y les dijo: «Suponed que alguno de 
vosotros tiene un amigo, y viene 
durante la medianoche y le dice: 

"Amigo, préstame tres panes, pues uno de mis amigos ha  
venido de viaje y no tengo nada que ofrecerle", y, desde  
dentro, aquel le responde: "No me molestes; la puerta ya 
está cerrada; mis niños y yo estamos acostados; no puedo 
levantarme para dártelos": os digo que, si no se levanta y se 
los da por ser amigo suyo, al menos por su importunidad se 
levantará y le dará cuanto necesite.  Pues yo os digo a       
vosotros: pedid y se os dará, buscad y hallaréis, llamad y se 
os abrirá; porque todo el que pide recibe, y el que busca 
halla, y al que llama se le abre. ¿Qué padre entre vosotros, si 
su hijo le pide un pez, le dará una serpiente en lugar del pez? 
¿O si le pide un huevo, le dará un escorpión?  
 Si vosotros, pues, que sois malos, sabéis dar cosas     
buenas a vuestros hijos, ¿cuánto más el Padre del cielo dará 
el Espíritu Santo a los que le piden?».  

PRIMERA LECTURA: Génesis 18, 20-32  SEGUNDA LECTURA: Colosenses 2, 12-14  
Lectura del libro del Génesis.  

E 
N aquellos días, el Señor dijo: «El clamor contra Sodoma y 
Gomorra es fuerte y su pecado es grave: voy a bajar, a ver si 

realmente sus acciones responden a la queja llegada a mí; y si no, 
lo sabré». Los hombres se volvieron de allí y se dirigieron a       
Sodoma, mientras Abrahán seguía en pie ante el Señor. Abrahán se 
acercó y le dijo: «¿Es que vas a destruir al inocente con el          
culpable? Si hay cincuenta inocentes en la ciudad, ¿los destruirás y 
no perdonarás el lugar por los cincuenta inocentes que hay en él? 
¡Lejos de ti tal cosa!, matar al inocente con el culpable, de modo 
que la suerte del inocente sea como la del culpable; ¡lejos de ti! El 
juez de toda la tierra, ¿no hará justicia?».   El Señor contestó: «Si 
encuentro en la ciudad de Sodoma cincuenta inocentes, perdonaré 
a toda la ciudad en atención a ellos».   
 Abrahán respondió: «¡Me he atrevido a hablar a mi Señor, yo 
que soy polvo y ceniza! Y si faltan cinco para el número de        
cincuenta inocentes, ¿destruirás, por cinco, toda la ciudad?»      
Respondió el Señor: «No la destruiré, si es que encuentro allí    
cuarenta y cinco».  Abrahán insistió: «Quizá no se encuentren más 
que cuarenta».   Él dijo: «En atención a los cuarenta, no lo haré».  
 Abrahán siguió hablando: «Que no se enfade mi Señor si sigo 
hablando. ¿Y si se encuentran treinta?».  Él contestó: «No lo haré, 
si encuentro allí treinta».  
 Insistió Abrahán: «Ya que me he atrevido a hablar a mi Señor, 
¿y si se encuentran allí veinte?». Respondió el Señor: «En atención 
a los veinte, no la destruiré».   Abrahán continuó: «Que no se   
enfade mi Señor si hablo una vez más: ¿Y si se encuentran diez?».  
Contestó el Señor: «En atención a los diez, no la destruiré».  

EVANGELIO: Lucas 11, 1-13 

✠ 



 

P edid y se os dará. Nuestra oración insistente nos abre hacia aquello que, por nosotros mismos, somos incapaces de realizar. Nos 
abre a Padre Dios de una manera segura, simple y suficiente y es capaz de colmar nuestras aspiraciones. 

 El evangelio, de este domingo, nos trae a la memoria una gran realidad: Dios se interesa por nosotros. Es ahí donde, el cristiano, 
descubre que toda su vida es importante para Dios y cobra nuevo impulso: cuando esperamos sin  sobresaltos ni exigencias, cuando 
comprendemos que para Dios no hay nada imposible, cuando haciendo un repaso de nuestra historia personal, concluimos que Dios nos 
da mucho más de lo que le pedimos, cuando vemos la oración como el arma más poderosa que   podemos tener en la mano para     
agradecer y pedir a Dios aquello que sea necesario para nuestra vida espiritual y material. 
 Un náufrago profundamente creyente pedía y confiaba mucho en Dios, pero no supo ver su mano cuando en la soledad de una isla 
se debatía entre la vida y la muerte. Llegó una embarcación y el capitán le invitó a subir a proa. El náufrago le contestó: “Váyase usted 
tranquilo. Yo confío plenamente en Dios”. Así ocurrió también con otras dos embarcaciones. Cuando pasaron los días y las fuerzas se 
fueron debilitando el náufrago cerró ojos y se presentó ante Dios increpándole: “¿cómo no has hecho nada por mí en los momentos   
soledad y de peligro?” Dios le contestó: “amigo, tres embarcaciones te envié y no quisiste ninguna”. 
 Que nuestra oración sea como unos prismáticos que nos ayuden a ver y aprovechar los signos de la presencia de Dios en nuestra 
vida, la mano bondadosa de Padre Dios en nuestras necesidades materiales y espirituales. Cuando alguien nos escucha, nos visita, nos 
aconseja, nos alivia el sufrimiento y las enfermedades...es Dios mismo que se nos hace presente en ellos. Todos los días Padre Dios 
nos acompaña y no nos abandona nunca. Haz todos los días una oración de acción de gracias por lo bueno que es Dios contigo.                                                

PALABRA y VIDA 

S EGUIDORES DE JESÚS 
 

 San Pedro de Agnani 
3 de agosto 

 Natural de Salerno, Italia, fue monje 
benedictino en su ciudad natal hasta 
que en 1062 el papa san Gregorio VII lo 
hizo obispo de Agnani, diócesis que  
rigió santamente. 
 Fue enviado a Constantinopla como 
legado papal. Procuró con mucho     
empeño la reforma de la Iglesia y de las 
costumbres de los fieles, sufriendo no 
poco por parte de los enemigos de la 
reforma. 
 Murió el año 1105 después de un   
largo episcopado y con una gran obra 
realizada: reconstruida la catedral,    
restaurada la disciplina canónica y clero 
formado por él.  Canonizado en 1110. 

 

Padre nuestro, Dios bueno y fuente de bondad, 
   ¡perdona nuestras culpas y pecados!  
 ¡Ayúdanos a perdonar a los demás!  
 ¡Que veamos nuestra parte de responsabilidad,  
 en las situaciones injustas de nuestro entorno,  
 de nuestra familia y de nuestras amistades,  
 de toda nuestra sociedad y de todo el mundo!  
La oración que tú nos enseñaste, buen Jesús,  
 es precisamente una invocación a tu misericordia.  
 Por eso, ahora volvemos a decirte:  
 «¡Perdona nuestras ofensas, 
  como también nosotros perdonamos, 
 a los que nos ofenden».  
Señor, ¡haz que perdonemos siempre!  
 que tu misericordia, Padre Dios, 
 borre todos los pecados. 
Gracias porque al celebrar la eucaristía, 
 nos introduces en tu bondad, 
 y nos preparas para la reconciliación.  
Amén.  

ORACIÓN    

 

“Feliz el que no ve desvanecerse su esperanza”  
 

 Este es el tema elegido por el Papa Francisco para 

la V Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores, 

que se celebra este domingo 27 de julio.  

 Estas palabras, tomadas del libro del Eclesiástico, 

expresan la bienaventuranza de los ancianos y señalan 

la esperanza puesta en el Señor como camino hacia 

una vejez cristiana y reconciliada.   

 En el Jubileo de la Esperanza, la Jornada Mundial de 

los Abuelos y de los Mayores, instituida por el Papa 

Francisco en 2021, quiere ser una oportunidad para   

reflexionar sobre cómo la presencia de los abuelos y de 

los ancianos puede convertirse en un gran signo de   

esperanza en cada familia y comunidad eclesial.   

    
 

JORNADA MUNDIAL DE  
LOS ABUELOS Y DE LOS MAYORES 

 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 

 Lunes 28:  Mateo 13, 31-35.   
El grano de mostaza se hace un árbol hasta 
el punto de que los pájaros del cielo anidan 
en sus ramas.     
 

 Martes 29:  Juan 11, 19-27.  
Creo que tú eres el Cristo, el Hijo de Dios. 
 

 Miércoles 30:  Mateo 13, 44-46.   
Vende todo lo que tiene y compra el campo.   
 

 Jueves 31:  Mateo 13, 47-53.  
Reúnen los buenos en cestos  
y los malos los tiran.       
 

 Viernes 1:  Mateo 13, 54-58.  
¿No es el hijo del carpintero?  
Entonces, ¿de dónde saca todo eso?     
 

 Sábado 2:  Mateo 14, 1-12.     
Herodes mandó decapitar a Juan,  
y sus discípulos fueron a contárselo a Jesús. 


